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  PRÓLOGO




  Los años que siguieron al fin de la Guerra Civil fueron en toda España muy duros. Años de miedo y hambre en los que la vida de algunos de los hijos de esta ciudad de Baza siguieron los mismos pasos que otros en el resto de la nación.




  Eran personas que no podían seguir viviendo en su pueblo porque en él debían “responder de algo” ante los vencedores de la contienda civil.




  Aquí los vencidos que no se marcharon al exilio francés o de ultramar, se escondieron en la Sierra, a éstos se les llamó “emboscados” .




  Es muy posible que algunos lo hicieran por móviles políticos e intentaran continuar la resistencia al fascismo con tácticas de guerrilla, a estos se les llamó “maquis” , al igual que en otros lugares de España a partir del año 1944.




  Tanto en unos casos como en otros los primitivos ideales habían sido eclipsados por un deseo de supervivencia y obtención del dinero necesario para marcharse de estos lugares. Esto dio paso a los “secuestros” como medio de vida.




  Estos personajes que habitaron nuestra sierra y cortijos se ocultan del Batallón de Persecución de huidos primero (establecido en nuestra 11 ciudad en abril del año 1939 y de la que se retiró en el año 1942), quedando la guardia cívil como única mantenedora del orden en la ciudad, el campo y la Sierra de Baza.




  “Las partidas” actuaron durante varios años siendo definitivamente eliminadas en el año 1947 quedando excasas secuelas hasta el año 1953. Desde entonces no se vuelve a mencionar caso alguno en el término municipal de Baza.




  Son por tanto unos años en los que he intentado obtener referencias, como es natural todas ellas, a base de testimonios orales.




  Este libro es solamente un reflejo de estas personas y algunos de sus hechos, narrados por bastetanos que los conocieron o que lo oyeron de sus padres, a los que les quedo muy agradecido por colaborar al conocimiento de aquella negra etapa de la vida en la ciudad de Baza.




  De la treintena de personas que he contabilizado que vivieron en esta clandestinidad, sólo dejamos reflejadas aquellas de las que se guarda memoria en la ciudad.




  Cuando se trata de sucesos que han pasado a la memoria ciudadana y me han sido referidos por varias personas, prácticamente sin variación en los hechos, entran en el concepto de “Relatos”, mientras que si me ha sido dado un “Testimonio”, que aporta algo interesante al tema que tratamos el informante queda así reflejado.




  Por haber sido un fenómeno a escala nacional, mi estudio sólo se refiere a la ciudad de Baza, a su Sierra y a sus Cortijos, aún cuando aparezcan algunas conexiones imprescindibles fuera de este ámbito de pueblos limítrofes.
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    Bandoleros siglo XIX, (Gustavo Doré).




    





    





    INTRODUCCIÓN AL TEMA




    Echarse al monte es una decisión que se toma cuando ya todo está perdido. Se identifica con abandonar la vida cotidiana para optar por otra más incierta o de aventura desconocida.




    Es muy normal que tras una derrota militar el ejército vencido, en el que se han roto las cadenas de mando ha desaparecido la disciplina, las líneas de comunicación y de avituallamiento, se produzcan estos hechos en los que pequeños grupos, sin abandonar el armamento ni la munición, se lancen a una nueva y peligrosa forma de vida.




    Surge un mando en la persona mas decidida o en aquella que sabe imponer su voluntad en los planes más inmediatos, como son el procurarse los medios de vida, en un ambiente no bélico, pero en el que si están sujetos a persecución por la fuerza ganadora de la contienda que los considera “huidos” .




    Lo que en principio era una lucha por la idea (teoría política) se transforma en una lucha por la vida (subsistencia diaria).




    Esta acción de persecución de “huidos” y de hechos que estos realizan para su supervivencia, tales como atracos, secuestros o asesinatos hacen que las personas que en un principio podían ser perfectamente 




    huidos sin motivos políticos, se conviertan con el tiempo en simples partidas de delincuentes a las que se unen en la mayoría de las veces otras personas igualmente perseguidas por las fuerzas del orden, por motivos bien diferentes de la política pero siempre incursas en la Leyes Civiles o penales de cualquier estado de derecho.




    Esta amalgama de personas motivos e ideario, es lo que llevó ya en el siglo XIX a denominar a estos grupos como “bandoleros” , aún cuando su origen fuera igualmente las derrotas ante el ejército de Napoleón, o el deseo de luchar para la restauración monárquica, a la vez que el de un innegable patriotismo.




    En Baza tenemos ejemplos de partidas de ciudadanos “que se echan al monte” y el 29-07-1823 queda reflejada en las Actas Municipales una de ellas, “la Partida del Guirao” un bastetano de ideario realista, que no aceptaba que se denominase Plaza de la Constitución a la Plaza mayor.




    Se enfrentó a la autoridad insultándole y dicen las Actas que se 




    “enciño el sable y montando a caballo arengó a todos los partidarios que le seguían a echarse al monte en defensa de sus ideales y así lo hicieron tomando el camino de la fuente de San Juan para adentrarse en la Sierra de Baza”.




    He aquí como el enfrentamiento entre españoles, uno realista y otro constitucionalista, da lugar a episodios en los que una parte se “tira al monte” tal cual pasó tras la guerra civil.




    Ahora no lo son los realistas y los constitucionalistas, ahora son los 




    “rojos” y los “nacionales” , los que rememoran los mismos hechos un siglo después.




    Deberíamos dejar bien aclarado que los “emboscados” de la Sierra de Baza, nada tienen que ver con los bandoleros del siglo XIX, que tanta leyenda dejaron en tierras andaluzas.




    No hay en estas personas ni un acto por el que puedan ser juzgadas como “benefactoras de los pobres”, muy al contrario encontramos acciones de estas personas totalmente dignas de reproche, al igual que encontramos en las fuerzas de represión, actos carentes de toda ética y humanidad.




    




    Tal cual sucediera en el pasado siglo, nos encontramos con el hecho de que tras una masacre realizada en el Benemérito Cuerpo durante la época republicana, es a esta institución a quien se le encomienda la labor de represión del Estado.




    Una de las armas políticas, más inteligentemente usadas por el comunismo es la propaganda y gran parte de ella basada en una mentira sugestiva para el pueblo, pasa tras su difusión una y mil veces a ser una verdad, aunque esta nunca sea contrastada.




    Otra es el “miedo”, con sus características de individual y de colectivo, ya que se conoce la repercusión que tiene en un pequeño núcleo urbano el secuestro y posterior asesinato del alcalde pedáneo, o de cualquier terrateniente local.




    Nadie quiere hablar del hecho, nadie ha visto nada, nadie ha reconocido a nadie, lo cual dificulta siempre la labor de investigación a la vez dejan mudas las voces de los posibles testigos.




    Centrándonos en el final de la Guerra Civil (01-04-1939), en Baza nos encontramos con el hecho de que sus autoridades políticas y militares la han abandonado en el mes de Marzo.




    Baza, capital de la Granada Republicana, que acogió al Gobierno Civil y al Gobierno Militar, es una ciudad carente de autoridad ya que incluso la Corporación Municipal que regía los destinos del pueblo lo ha abandonado.




    Cuando el primero de abril llegan las tropas nacionales, encuentran una ciudad en la que el “mando” de la misma había sido tomado por falangistas en vista del vacío de poder existente.




    Todas las personas con responsabilidad, civil o militar, han huido intentando alcanzar la frontera hasta Francia, o tomar un barco que los acerque a Argelia. Era su salvación en el exilio.




    Hay otros grupos que se han quedado por motivos de incredulidad en la derrota o existencia de delitos civiles, que no han constituido esa élite que se ha marchado al extranjero poniendo a salvo vida y hacienda. Estos no tienen hacienda, solo vida, y piensan que la salvarán 17 




    




    adentrándose en el frondoso bosque de la Sierra de Baza. Estos son 




    




    “los emboscados” .




    




    Piensan que la proximidad a sus lugares de origen, familia y conocimiento del terreno les seran útiles más que necesarios para sobrevivir a la persecución que saben les ha de llegar antes o después.




    Son pocos estos grupos, y a ellos son a los que dedicamos esta recopilación.
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      Jose Manuel Blánquez y Ana Moreno, posan con sus hijos: Maria, Francisco y Mercedes (con muñeca). El menor en brazos de mi madre falleció poco después 




      1.- EL MOLINO DE MELCHOR




      Testimonio dado en 4-10-2011 por Mercedes Blánquez Moreno, hija de José Manuel Blánquez Álvarez y de Ana Moreno Molina, hoy tiene 76 años.




      Secuestro y robo en la sierra de Baza año 1942, mes de octubre.




      Yo tenía entre los 7 y los 8 años, vivía con mis padres y hermanos en el cortijo llamado Molino de Melchor que está en la Sierra de Baza, justo en el límite de los términos de Baza y Caniles. El lindero estaba delante del molino.




      El molino ya venia de mi abuelo, Blas Moreno y mi padre siguió con él al casarse con mi madre, allí nacimos todos los hermanos.




      Mi padre era oriundo de la parte de Almería, del anejo de Alcontar llamado la Amarguilla y como entonces se ponían motes a las personas pues a mi padre le decían el “marguillero”, por eso, porque venia de La Amarguilla.




      Era un cortijo muy amplio y el molino tenía una balsa para recoger agua a unos doscientos metros más arriba y al abrir la balsa con este caudal era con el que se movían las piedras. Aún cuando sólo éramos unos niños, nos gustaba ir a la balsa, principalmente cuando había que cerrarla pues era muy fácil ponerle el tapón. Cuando corría el agua jugabamos a hacer molinos con cañas y juncos lo que se llamaban “molinicos” que giraban por la corriente del agua.




      Un día, siendo ya la caída de la tarde, l egaron siete hombres con pistolas y bombas de mano y se apoderaron del cortijo. Entonces estaba allí un vecino moliendo su trigo y también lo detuvieron. Dos hombres se quedaron en la puerta del molino y cinco fueron los que entraron en la casa.




      Mi padre siempre pensó que los que se habían quedado en la calle, era porque sus caras serian conocidas por él y no querían que los reconociera. De los que habían entrado en la casa no había visto nunca a ninguno.




      Hicieron que mi padre parara el molino, con lo que el agua de la balsa se perdió tontamente. Nos hicieron sentar a todos en la habitación de la cocina, en la que ya había una lumbre y dijeron a mi madre que les preparara una buena cena.




      Mi madre que era muy valiente, dijo que primero la tenían que dejar salir a recoger a mi hermana Maria que estaba en la calle. Había ido a destapar la balsa y le dijeron que no se preocupara por ella que la tenían retenida en la puerta los dos compañeros que estaban fuera vigilando.




      Entonces mi madre se puso a llorar y a suplicar que la dejaran pasar pues ya en la noche hacia relente y tanto lloró que salió uno a la puerta y entró con mi hermana.




      Después mi madre ayudándose de una muchacha que teníamos en el molino que se llamaba Aurora, prepararon una buena fuente de patatas y chorizos, mientras unos comían, otros tenían encañonados con sus pistolas a mi padre y al vecino. Los habían hecho sentar juntos y atados con una soga en una esquina de la habitación.




      Uno de ellos sacó dos platos a la puerta para los que vigilaban, se ve que les pidieron mantas pues este hombre subió a los dormitorios y bajó con varias mantas de cama y se las sacó a la puerta.




      Pidieron mas comida y mi madre les sacó un queso de los que hacíamos nosotros y tanto le gustó a uno de los asaltantes que le dijo que sacara los que tuviera que se los iba a llevar.




      Ya hartos de comer, dos de ellos cogieron a mi padre que lo tenían siempre encañonado con sus pistolas y fueron habitación por habitación buscando todo lo que tuviera valor. Se l evaron unas treinta mil pesetas, las dos escopetas de caza, su traje de fiesta, sus camisas y sus pantalones. Lo dejaron con solo lo que tenia puesto. También se l evaron todos los vestidos de mi madre.




      Comentaba luego mi padre que al coger estos vestidos decían: este le va bien a la María y este a la Luisa, es decir que tenían mujeres a las que darle estos vestidos de mi madre.




      Iban haciendo bultos con todo lo que les interesaba y luego en unas espuertas echaron toda la comida que teníamos en el molino, los panes, los jamones, los embutidos y los quesos.




      Del vecino que había ido a moler y que tenían amarrado en una esquina de la cocina se llevaron tres mil pesetas, un reloj y una escopeta de caza.




      Usaron los dos mulos de este vecino para llevarse todo lo que nos habían robado al mismo amanecer, pero no tenían que estar muy lejos de su escondite pues a las dos horas o así, aparecieron sobre las mulas los que habían marchado y entonces los cinco hombres que había dentro de la casa nos encerraron en una habitación a todos y nos dijeron que no saliéramos hasta pasada una hora.




      Cuando al fin salimos a la puerta vimos que las dos mulas del vecino las habían devuelto y estaban amarradas a una reja, el caballo de mi padre estaba en la cuadra, la balsa el agua del molino se había vaciado por haber estado saliendo toda la noche.




      Mi hermana María contaba como ella había visto cuando iba hacia la balsa a destaparla a siete hombres con unas mochilas y mi padre preguntó a mi hermana que como eran los que estaban en la puerta del molino y no habían querido pasar y cuando mi hermana dijo que uno de ellos era alto y con la cara llena de viruelas, mi padre opinaba que era uno de Caniles al que decían El Cuco y que por eso no había querido que lo reconociera.




      




      Se avisó de este suceso a los cortijos próximos, tanto por mi padre como por el hombre que había ido a moler, y los vecinos llevaron a mi casa comida y alguna ropa de abrigo.




      Mi padre bajó al Puesto de la Guardia Civil de Caniles a dar parte del secuestro y robo, subieron dos parejas que estuvieron en el molino y por los alrededores unos cuatro o cinco días. Al final se bajaron sin encontrar rastro alguno de los emboscados.




      Contaba mi madre que casi un año después, tuvo que ir a Granada por causa de médicos. Paseando vio un hombre al que reconoció en el acto, pues era uno de los que estuvieron en el molino y además porque llevaba puesto el traje que le habían robado a mi padre. Que le entró tal miedo que no se lo dijo a mi padre, hasta que el hombre se perdió por una calle, pero que le pidió volverse a Baza lo antes posible.
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      Restos del Molino de Melchor.
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      El Serrano Blas Moreno Molina construyó antes de 1900 




      el molino de Melchor.




      





      2.- INTENTO DE SECUESTRO




      Febrero de 1945 Sierra de Baza. Testimonio de Mercedes Blánquez Moreno.




      Yo tenía los diez años recién cumplidos cuando le ocurrió esto a mi padre, José Manuel Blanquez, que había bajado hasta Caniles, al regreso a casa (vivíamos en el Molino de Melchor en la Sierra de Baza), le salieron dos hombres armados con pistolas y bombas cuando estaba montado en su yegua, ya muy cerca del molino.




      Como vieron que no llevaba dinero encima, le dijeron que escribiera un papel en el que le decía a mi madre que estaba secuestrado y que diera al hombre que le presentaba la nota todo el dinero que tuviera en la casa, y que hasta que no volviera el hombre con el dinero no soltarían a mi padre.




      Mi padre les dijo que no sabia escribir, lo que irritó a los secuestradores, que vieron que a lo lejos venia otro hombre por el camino y se ocultaron. Pero este hombre si los había visto y en vez de seguirlos se fue al cortijo mas cercano y contó lo que había Observado. —Como dos hombres armados apeaban a otro de una yegua—.




      Los vecinos de este cortijo se armaron y fueron a otro y así se juntaron varios entre los cortijos de los Frailes y de Melchor y vieron que el asaltado era mi padre, al que ya mi madre estaba buscando por su tardanza, pues su yegua había llegado sola al molino.




      Varias mujeres acompañaban a mi madre, cuando vieron a los que huían y llevaban a mi padre, una empezó a dar grandes voces diciendo “Pepe, dile a los civiles que están por aquí, que los hemos visto, que corran que ya mismo los alcanzamos.” Tantas voces dio esta mujer que los asaltantes dejaron a mi padre y se perdieron huyendo entre los árboles del bosque.




      Comentaba mi padre que los asaltantes les dijeron “si nos tropezamos con alguien, tú los saludas como si tal cosa y les dices que somos amigos y que estamos buscando lugares para la caza.”




      Así mi padre regresó sano y salvo a nuestra casa.
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      Aldea de El Moro (vista actual).
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      3.- ROBOS EN LAS AMOLAERAS




      Testimonio facilitado por José Gallardo Molina, 87 años, vecino de Baza, calle Barahonas. La Sierra de Baza siempre ha tenido mucha vida. Toda mi familia era de la Sierra y allí nos hemos criado en el Cortijo de Cajar.




      Lo primero que recuerdo de aquellos años, es que acompañaba a mi padre al mercado que se celebraba en la Aldea del Moro los días 1 y 15 de cada mes. Había otro mercado en la Sierra, era el de los Mellizos un día después, los días 2 y 16, pero a mi padre le gustaba más bajar al del Moro. Allí había tiendas de todos los géneros, telas, comida, calzado... Era un mercado como los que ahora se hacen aquí en Baza, pero muy pequeño.




      Lo que hacía grande al mercado de la Aldea del Moro, era la compra-venta de ganado. Aquí llegaban los tratantes de las zonas de Almería y sobre todo los de Murcia.




      Un día bajamos mi padre y yo a vender un mulo. Mi padre montaba el suyo y yo en el en el que íbamos a vender, fuimos muy temprano y hubo suerte, el mulo se vendió de inmediato.




      Dimos varias vueltas por el mercado y mi padre me compró un chotillo como regalo, así que a primeras horas regresábamos al Cortijo de Cajar. Cuando pasábamos por unas curvas que dicen de “las Amolaeras”, sentimos varias voces al lado del camino, unos hombres nos pedían por favor que nos acercáramos. Mi padre se bajó mirando hacia donde venían las voces.




      Eran dos hombres que estaban amarrados a un pino, no muy lejos del camino. Nos pedían que por favor nos acercáramos y los soltáramos.




      Mi padre, se acercó y así lo hizo. Resultó que eran tratantes de ganado de la zona de Murcia a los que mi padre conocía de haberlos visto otras veces por el mercado. Le contaron que cuando iban por este camino hacia el Moro, les salieron unos cuatro hombres muy armados, de los que llaman los emboscados, les quitaron todo el dinero y los dejaron amarrados en el pino. También que les habían dejado sus caballos no muy lejos, pues desde el pino en el que los amarraron se veían atados a otro árbol.




      Uno de ellos fue a por sus caballos y mi padre hablando con el otro les dijo que había visto a la Guardia Civil en el mercado, que fueran a denunciar el robo. El que hablaba con mi padre, le dijo que a él le habían robado treinta y cinco mil pesetas, y al otro unas veinte mil, que los ladrones tenían que estar bien informados porque les pareció raro que supieran que ese día iban a pagar una buena partida de ganado.




      Que todo esto se lo contarían a la Guardia Civil, aunque ya dudaban de recuperar los dineros que les habían robado.




      Cuando llegó el que había ido a por los caballos nos despedimos y no dejaban de darle una otra vez las gracias a mi padre. Ellos se fueron en dirección al Moro y nosotros a nuestro Cortijo.




      Haciendo memoria, esto sucedía allá por el año 1947/48. Después viviendo ya en Baza, he oído que a esta zona de “Las Amolaeras” otros les dicen desde entonces “Las piedras robás”.
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      Tejado de Lajas, característico de todas las casas de la sierra.




      





      4.- JOSEILLO EL DE LA ILU




      En los Cortijillos de arriba, a la entrada del Tesorero, se refugiaron cuatro emboscados huidos de la guardia civil, que les seguía los pasos muy de cerca.




      Era casi al atardecer cuando los guardias pusieron cerco al cortijo, a la vez que pedían más refuerzos y llamaban a voces a los escondidos pidiéndoles que se entregaran y salieran con los brazos en alto. En la casa cuando se escondieron los huidos sólo estaba un muchacho llamado José que era conocido como Joseillo el de la Ilu, porque su madre se llamaba Iluminada.




      Como se echaba la noche encima, los escondidos cerraron todas las ventanas y las puertas y se pusieron a comer de lo que había en la casa, pidieron a Joseillo que les dijera por donde se podían escapar de aquel cerco.




      El muchacho les indicó como en la parte trasera del cortijo que daba al monte se podían levantar unas lajas, lo pusieron a levantarlas y cuando Joseillo asomó la cabeza, un disparo lo mató.




      Se echó la noche encima, era una noche muy cerrada y justo por el agujero que había hecho Joseillo, se escaparon los cuatro perseguidos, que antes de perderse en el monte, dieron grandes voces a los guardias diciéndoles toda clase de improperios”. Luego se mofaban de ellos diciéndoles: “teníais a los pájaros en la jaula y los habéis dejado escapar, ya nos veremos en el monte”. Hubo varios disparos en la noche pero se perdieron en medio del bosque.
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      Aldea del Tesorero, (en la actualidad).
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      Un rincón del paraiso que es Benazebada.
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      5.- DENUNCIAS, RENCILLAS Y BAILES




      Testimonio de Francisco Sánchez Olivares (guardilla) y señora, residentes en Baza (Carretera de Caniles).




      Nosotros, siempre tuvimos entendido que a los tres hermanos Matias, los detuvieron después de la guerra porque fueron denunciados por varias cosas, pero la principal de ellas es que se habían apropiado del ganado del cura de la Sierra, por eso los metieron en la cárcel de Caniles.




      Que nosotros sepamos no tenían nada más que esta acusación y por esto los iban a echar de la cárcel unos días antes de que se escaparan con los otros presos.




      Por eso, porque eran fugados, por no estar unos días más en la cárcel se convirtieron en “huídos”. Subieron los Guardias Civiles por nuestro cortijo en Benacebada buscándolos, pero ellos no eran de allí, eran de más abajo del Tesorero. En la sierra nos conocíamos casi todos, y sobre todo los de Benacebada y Bailen, que estamos unos cortijos enfrente de los otros.




      Cuando se fueron los guardias, nos enteramos de que en los tiempos de la guerra, “los Matías” habían labrado y sembrado paratas que no eran suyas, otros decían que también habían recogido cosechas que ellos no habían sembrado, pero que por eso no los denunció nadie y es que algunas estaban abandonadas pues sus dueños no las cultivaron durante aquellos años.




      En la guerra, se enfrentaron algunas familias en estas aldeas que siempre han sido un paraíso, porque hay abundante agua, buenos pastos y comida para todos.




      Las peleas entre vecinos, unas venían de antiguo por líos de familias, mocicas preñás que luego los hombres no las querían y los padres se enfrentaban. Pero luego las cosas se enfriaban y todos volvíamos a tener buena amistad.




      Los de Bailen, eran unos vecinos muy alegres, sacaban provecho a la juventud y en las dos tiendas que había se daban bailes a los que acudía toda la gente soltera de la zona.




      Donde mejores se daban eran en la casa de Carmen la Zahorina, la mujer de Juan. Otras veces el baile era en la casa de Emilia la de la Balsa, que estaba casada con Antonio Gómez. Siendo niño he oído las músicas lejanas en el silencio de la noche sentado en la puerta de mi casa.




      Más de una vez recuerdo comentar que se organizaron peleas, como cuando Juan el marido de la Zahorina pilló a una de sus hijas con uno de Onzas y salió detrás de él para matarlo, pero el muchacho en vez de irse para abajo, a su cortijo, se fue para arriba hacia el Cerro de las cuatro puntas y se escapó.




      Como había jurado que lo iba a matar, cuando llegó la Republica, se enteró de que el muchacho se había escondido para no ir a la guerra y lo denunció a las autoridades de Baza, subieron los Guardias de Asalto y se lo bajaron detenido junto con otros dos más jóvenes.




      De eso me acuerdo muy porque estuvieron preguntando en mi casa por la edad de todos los de mi familia, yo era el mayor, un niño, aunque luego hemos sido catorce hermanos.




      Recordar de primera mano es todo a partir de que me llevó mi padre a Ocaña, que es un pueblo de Almería, al otro lado de la Sierra. Allí estuve de pensión en la casa del maestro que se llamaba don Juan, unos tres meses en los que aprendí a leer, escribir y hacer las cuentas.




      A mi mujer la enseñó un maestro ambulante que le decían “Pepe el de Escullar” cobraba veinte pesetas al mes, venia a los cortijos en burra, y daba un día entero de clase a los niños que tuviera el Cortijo.




      Desayunada y comía allí y al atardecer tomaba el camino hacia otro cortijo. Venia una vez a la semana.




      Por lo demás, después de la guerra vinieron muchos a esconderse, aunque si se enteraba uno nada decía porque rara era la familia que no tenía que ocultar a algún familiar. Pero poco a poco se fueron yendo todos hacia Cataluña. Esto era por los años cuarenta, los años que se dicen del hambre.




      Vinieron algunos huidos de la parte de Almería, pero duraban poco, se metían en un cortijo se hartaban de comer y después de descansar se marchaban.




      Claro que no todos fueron así, a nosotros mismos nos robaron después de darles de comer y al molinero también le robaron dos talegas de gurullos secos que tenia el hombre para vender. De otros cortijos a su paso se llevaron mantas de tocino y embutido, lo que pillaban.




      Cuando empezó la limpieza de los que estaban ocultos en la sierra, ya era un muchacho y recuerdo que el Alcalde Pedáneo de Benacebada era José Mario Gómez, hermano de Antonio el de Emilia la de la Balsa, que al casarse se había ido vivir a Bailen.




      Llegaban unos diez o quince Guardias Civiles a caballo, los repartían entre las casas, guardias y caballos. Venían con tanta hambre como los que cruzaban por la Sierra. Casi todos pedían comer patatas fritas y huevos, con chorizo o morcilla, lo mismo para comer que para cenar.




      Era lo que más les gustaba.




      Un año l egaron en las fiestas de San Nicolás, era en la tarde del 29 de agosto y había bailes en la Cortijada de Bailen, el que mandaba en los guardias, dijo que todos descansaran, lo mismo los guardias que los caballos y sólo puso a dos de guardia en el camino a Bailen, para que no pasara nadie a dar el chivatazo de que estaba la guardia en Benacebada.




      A primera hora de la mañana salieron los guardias hacia Bailen y desde nuestras casas veíamos como saltaban hombres que habían llegado atraídos por el baile, por los tejados de las casas y se perdían en el bosque.




      Yo no se los que detuvieron aquel día, pero me parece que se les escaparon todos al ver llegar a los guardias por el camino.




      De haber detenido a alguno, lo hubieran pasado por el camino que está justo delante de mi casa. Por allí no pasó ningún hombre apresado.
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      Desde Benacebada se domina el camino de acceso a Bailén.
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      Ramón Moya Martínez y Alicia Martínez Sánchez.




      





      6.- TESTIMONIO Y RECUERDOS DE “EL PATAS”




      Yo me llamo Ramón Moya Martínez, pero todo el mundo me conoce por “el Patas”. Nací en el año 1928, en el Cortijo del Toril, en la Sierra de Baza.




      Mis padres fueron Serafín Moya e Isabel Martínez, me bautizaron en el Moro, pero antes se llamaba San Nicolás del Moro, estoy casado con Alicia Martínez Sánchez, pero antes tuve otra mujer. Alicia vivía en El Tesorero y es hija de Antonio y de Purificación.




      Tenemos muchos recuerdos de aquellos tiempos. Yo aprendí a leer, escribir y hacer cuentas en la escuela de don Manuel Cañadillas Moriana, maestro por muchos años en el Tesorero. Estaba antes de empezar la guerra, en la guerra y después de la guerra unos años. Era un buen maestro y tenia mucha paciencia con todos nosotros. Los de mi edad y un poco más jóvenes le debemos todo lo que sabemos a este buen maestro.




      En esta parte de la sierra nunca pasábamos hambre. Bajaban nuestros padres a Caniles y a Baza a vender lo que producíamos, patatas, habillas, garbanzos. En mi familia también teníamos algún ganado, recuerdo los mercados que se hacían en el Moro los días uno y quince de cada mes.




      Otra cosa que recuerdo bien eran los bailes que se hacían por cualquier motivo en los cortijos de la sierra. Se juntaban cuartos para las fiestas, se subastaban los bailes de las mocicas. Recuerdo los bailes del candil y a don Emiliano el Cura iniciando estas recaudaciones.




      Ahora ya no quedan muchos de los cortijos que antes estaban en esta sierra, como por ejemplo el molino de Ana Moreno, en el que vivimos muchos años.




      Recuerdo que nos fuimos a vivir al Molino, porque le pidió la propietaria muy poco dinero a mi padre por rentárselo. Esto fue después de la guerra, porque la mujer, que era viuda y vivía con sus hijos, la habían asaltado y robado varias veces, terminó por irse a Córdoba con toda su familia, huyendo de aquella zona de la Sierra que sólo estaba frecuentada por los emboscados y por la Guardia Civil que los perseguía.




      Mientras estuvimos en el Molino de Ana, no recuerdo ningún robo.




      Alicia, si recuerda momentos muy penosos sufridos en El Tesorero, así el momento en el que se supo que cuando terminaban de guardar el ganado en la majada los hermanos Diego y Pablo, hijos del tío Diego Galindo, aparecieron los que llamaban “huidos” y se quedaron con un hermano mandando con el otro razón a sus padres de que les tenían que entregar —ya mismo— quince mil pesetas, o que mataban al que habían retenido.




      Ni el padre ni la madre, se descuidaron y juntaron entre los vecinos el dinero y se lo enviaron a los secuestradores salvando la vida de su hijo.




      Cuando se dio parte del suceso a la Guardia Civil que estaba en El Moro, por mucho que corrió no encontró ni rastro. Sólo se supo por el menor secuestrado, Diego, que eran cinco y que venían de la parte de la Sierra de Serón, porque habían hablado algo sobre las Menas y el poblado minero.




      Otro momento que Alicia no olvida, es cuando un día a primeras horas de la mañana fue a echar de comer a los animales y vio que todo el cortijo estaba rodeado por guardias civiles, unos a pié y otros a caballo.




      Pasó un susto enorme y hasta bien entrada la mañana no pudieron salir del cortijo, cuyas habitaciones fueron revisadas por los guardias civiles armados de metralletas.




      Este caso se dio bastantes veces y es que los guardias recibían chivatazos de que los emboscados estaban durmiendo en tal o cual cortijo, se organizaban las batidas y luego eran falsas las noticias. Dice Alicia que recuerda como algunos guardias mataban a los perros de estos cortijos para evitar que los detectaran y que lo peor era que se quedaban a comer y agotaban todo lo que tenían en las despensas o en las alacenas y acaba diciendo “es que los guardias también pasaban mucha hambre en aquellos días tan malos”.




      Recuerda el matrimonio, que en aquellos días las gentes de Benacebada y de Los Rodeos, eran las más revoltosas. Que en el Molino de Ana Moreno, la vida les fue muy bien en los años más duros y de más hambre: Citan ambos un refrán de la sierra que decía: El hambre pasa ante la puerta del molino, pero no entra dentro de él.




      Lamentan que tanto el Tesorero como Tablas, o el molino de Ana, estén hoy en ruinas. ¡Con la riqueza que había allí.!.




      Preguntados sobre “los Matías”, dicen que los conocieron, pero que no eran revolucionarios aunque sembraban en tierras que no eran las suyas, pero que por lo demás no tenían a su cargo muerte alguna.




      Si se echaron al monte, o se emboscaron, como se decía entonces fue porque unos días antes de ponerlos en libertad en la cárcel de Caniles, en la que estaban presos dos de los tres hermanos, estos aprovecharon la fuga de otros presos y se largaron ellos también de la cárcel, viniéndose a la querencia de su tierra a la Sierra que les vio nacer.




      Fueron los que mas trabajo dieron a la Guardia Civil en su captura por lo mucho y bien que conocían la Sierra. Murieron gentes que no lo merecían como el padre de “los Matías” de ochenta años y un muchacho de diez y ocho años que nada tenia que ver con los huidos. Estos son unos recuerdos muy desagradables, acaba diciendo Alicia.
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      Térrmino Municipal de Baza.
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      7.- EL ORIGEN DE “LOS MATIAS”




      Para José Sánchez García que es quien ha investigado no solo la Sierra de Baza, sino también las familias que han vivido en ella, en su cuaderno publicado en el Boletín de Noticias de Baza (número 259, año 22, enero 2002.) no hay duda alguna que este apodo les viene dado por ser descendientes del sacerdote don Juan Matías Gómiz.




      Está documentada la llegada de este sacerdote desde su pueblo de Gádor, hasta la zona de la Sierra ubicando su parroquia en el Moro Viejo, allá por el año 1830.




      Llegó a ser el mayor propietario de la Sierra, duplicando sus caudales, tierras y ganado, a las del otro rico serrano Diego Cano Herrero, con el que parece ser tuvo bastante rivalidad. A tal extremo que detalla como en el año 1854, este párroco fue expulsado por orden del señor Alcalde.




      Al amparo de la rica sotana l egan a la Sierra, familiares de este sacerdote y es su hermano Esteban Gómiz, quien se casa con la oriunda serrana Ángeles Molina, naciendo de este matrimonio cinco hijos, entre los años 1844 y 1853, muriendo él en el año 1883 y ella en el 1898.




      Un hijo de ambos, llamado Esteban, bautiza doce hijos entre los años 1878 y 1897.




      Por el libro registro de nacimientos, Pepe Sánchez ha ido localizando descendientes de los familiares de este sacerdote de El Moro, a quienes sus coetáneos les han llamado siempre, los Matías, por ser así conocidos en la Sierra de Baza.




      “Los Matías” de estos años, 1940, son los hijos de la familia que vivía en la aldea de El Tesorero. El padre se llamaba Juan Blázquez y la madre María Moya.




      Tenían tres hijos Manuel, casado con María a la que se conocía en la sierra como “La Puntalera”.




      Gregorio, casado con Antonia conocida como la hija de Esperanza “La Hornera”.




      El menor llamado Dionisio que aún estaba soltero, se casó estando ya huído de la guardia civil.




      Estos son “Los Matías” de los relatos.




      





      




      [image: ]




      Antiguo poblado de El Tesorero.




      





      8.- LA PARTIDA DE “LOS MATÍAS”




      Aún cuando sus últimas acciones son igualmente de secuestro de personas y actuando en forma de “partida”, sin embargo todos sus actos no los podemos encuadrar en otro capítulo que en el de “emboscados” ya que no tuvieron en ningún momento integración en Agrupaciones Guerrilleras, ni en la de Málaga-Granada dirigida por Roberto, ni en la Agrupación de Almeria dirigida por “el Cuco”, es pues una partida independiente a la que se le clasifica como “Huidos”.




      Sin duda alguna es la que más larga duración ha tenido en esta Sierra de Baza, en la que sus actividades se inician en el año 1942 y finalizan en el año 1951 con la muerte de Dionisio (el menor de los hermanos).




      Es muy posible que estos tres hermanos, cuyos nombres eran: Manuel, Gregorio y Dionisio Blázquez Moya fueran los que más enfrentamientos tuvieron en la zona de la Sierra de Baza, colindante con la provincia de Almería.




      No era por pura coincidencia el buscar refugio en este paradisiaco rincón de la Sierra, era simplemente porque allí habían nacido y vivido de niños y de mayores.




      Esta zona de la sierra había sido su casa y por tanto nada mejor como ella para encontrar lugares en los que esconderse de las “batidas” que una y otra vez daban tanto los Guardias Civiles adscritos al Cuartel de Baza, como al más próximo a la Sierra que era el de Caniles.




      Allí tenían amigos y lugares en los que esconderse y hacia allí se dirigieron los hermanos Dionisio y Matías, cuando se fugaron del arresto del Cuartel de Caniles, el día 10 de febrero del año 1942.




      Tal vez este fue el mayor error en su vida, pues solo le quedaban unos días de arresto para cumplir con la pena que les había sido impuesta “por apropiación indebida de unas manadas de ovejas que se acreditó no eran de su propiedad, sino del Cura de la Sierra”.




      A menos de cuarenta y ocho horas de su puesta en libertad, su huida les convierte en “huidos y fugitivos”. Por lo tanto tras esta fuga se inicia una persecución que duraría años, con lamentable pérdida de vidas.




      En una primera “batida”, por estos parajes de El Moro, El Tesorero, Benacebada y Bailén, donde con certeza se conocía se habían refugiado los dos huidos, no se encuentra rastro alguno, pero se llevan al mayor de sus hermanos, Gregorio, al Cuartel de Caniles.




      Allí sufre vejaciones y es apaleado para que delate el paradero de sus hermanos, lo que no logra la guardia.




      Sin embargo este acto logra efecto contrario, el que se una a sus hermanos en la Sierra.




      Son tres pues estos huidos, Gregorio, Manuel y Dionisio Blázquez Moya, a los que en un principio buscan los Guardias Civiles, a los mismos se les van uniendo otros emboscados como Francisco Jiménez Martínez “El Cantaor”.




      Pese a formar una partida su actividad no es continua, sino que es esporádica y aparecen en diversos lugares de la zona llegando incluso a ser constatada su presencia en la Puebla de don Fadríque en el año 1946.




      En unos primeros años los hermanos se incorporan a una partida que actuaba entre las Sierras de las provincias de Almería y Granada, llamada “los Navarrete”. Abandonan a éstos y crean la suya propia pasando posteriormente a denominarse en todos los documentos “Los Matías”.




      Gregorio había nacido en el año 1908, Manuel en el año 1914, y Dionisio en el año 1918. Hijos de Juan y de Maria, todos de profesión del campo y casados.




      Gregorio había hecho el servicio militar, normal y los hermanos, Manuel y Dionisio, lo hicieron juntos. El menor como voluntario en el Ejército de la República. Comentándose en la Sierra que al final de la guerra aparecieron con bastante armamento militar que escondieron secretamente.




      El hecho trascendió, apareciendo en sus fichas y anotaciones, ocultación de armamento de guerra. Fueron detenidos, pasando a un campo de concentración en el que los dos hermanos estuvieron algún tiempo y puestos en libertad en el año 1941. Consta en su expediente que lo fueron en “libertad vigilada”.




      Llegan denuncias de robo de ganado, así como de que habían sembrado los dos hermanos hazas de tierra que no eras suyas y se ne-gaban a entregarlas a los propietarios hasta no recoger las cosechas.




      Amenazando a sus legítimos dueños.




      Son juzgados y condenados y es en el año 1942, cuando en vísperas de quedar en libertad se evaden del arresto municipal de Caniles.




      Furiosos contra toda autoridad establecida, inician una serie de robos y asaltos a cortijos, en los que obtienen alimentos y un poco de dinero. Pero todo esto hace que pierdan el apoyo que en un principio tenían entre sus mismos familiares y amigos de la infancia. Los cortijeros tienen dos frentes abiertos, por uno soportar pacientemente el robo de los “ Matías” y por otro si no dan parte del robo inmediatamente al la Guardia Civil, son considerados colaboradores de estos huidos y emboscados, a los ahora se les llama “ladrones y asaltantes”.




      La precisión de dineros en efectivo hace que asalten y roben a numerosos tratantes que asisten al mercado quincenal de San Nicolás del Moro. Se citan mas de diez acciones delictivas en las que son reconocidos “los Matías”, a quienes se les han unido yá otros emboscados.




      Sin embargo ni sus acciones ni el acoso y persecución de los mismos es de forma sistemática y continuada. Hay periodos largos de tiempo en los que su nombre casi desaparece.




      Es a partir de la muerte de un Guardia Civil en un enfrentamiento contra restos de la partida de “el polopero” en Gor, cuando se reciben ordenes superiores de exterminio de estos otros emboscados en toda la Sierra de Baza.




      La Sierra de empieza a llenar de Guardias Civiles. Hay un violento encuentro en la Aldea del Tesorero en el año 1947 y en ella muere un paisano ajeno a la partida y dos guardias civiles del puesto de Caniles resultan heridos.




      Se les va estrechando el cerco y hay un nuevo enfrentamiento en el día 8 de febrero de 1950, muriendo dos componentes de la cuadrilla.




      Francisco Jiménez Martínez “el Cantaor” y Gregorio, de “los Matías”.




      Manuel, otro de los hermanos, logra huir herido, pero su cuerpo es encontrado tres días después. En este enfrentamiento ocurrido en el Sotillo muere el Guardia Civil Donato Herrería Hernández.




      Causa 104/50 A.C.G.G.




      La muerte de este Guardia Civil endurece la acción de represalia.




      El cerco sobre el menor de los “Matias”, se va estrechando y se esconde en el lugar llamado peñón de La Perla en la Sierra de Baza. Donde es matado a traición por el hombre que lo había acogido en su cortijo.




      Dionisio Blázquez Moya tenía entonces la edad de 33 años y una larga lista de acciones delictivas, atracos y asaltos en su mayoría.




      Toda la familia Blázquez, conocida como “Los Matias” marchó a Barcelona, para olvidar estas pesadillas en una Sierra que era un paraiso y hoy abandonada de sus gentes.
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      Puente de Valcabra junto bancales de El Ramil.




      





      9.- LA MUERTE DEL PADRE DE LOS MATIAS




      Testimonio recibido sobre la muerte del padre de los Matías, aportado por José Sánchez García:




      Una mañana del mes de octubre, sería allá por el año 1948, nosotros vivíamos en la calle Capel de Caniles, cuando entró un vecino buscando a mis padres “tio Luís, tia Maria, este noche me he cagado, con perdón de ustedes, escondido en un bancal de panizo en el Puente de Valcabra”.




      Luego explicó como en la caída de la tarde anterior estaba en su bancal, cuando vio bajar a varios Guardias Civiles que traían a cuatro personas vecinos de El Tesorero, al tío Juan Matías, que era un viejo con más de ochenta años, dos hombres que pasarían de los cincuenta, y a un muchacho joven que conocía porque era el hijo del tío Justo, y que no llegaría a los diez y ocho años.




      Vio como los llevaban atados a las colas de los caballos de los guardias, hasta unos bancales llamados “el Ramil” cercanos al Puente de Valcabra. Él se escondió entre las matas del panizo de su bancal, no queriendo hacer ningún ruido para que no lo descubrieran.




      Amarraron a los cuatro detenidos a unos olivos, y allí mismo los fusilaron, luego esperaron a que se hiciera mas de noche, los montaron a lomos de dos caballerías y emprendieron el camino a Baza, aunque es posible que fueran a Cúllar, por la Jamula.




      Yo estuve más de dos horas escondido entre los panizos despúes de que se fueran, luego me vine al pueblo y me encerré en mi casa.




      Tío Luís que no se entere nadie que yó he visto con mis ojos estas muertes.




      En Caniles ya se sabía que eran los carapelaos los dos hombres que fusilaron, junto al tío Matías y al hijo del tío Justo, lo que no se supo es donde los enterraron, porque los guardias Civiles tomaron el camino de Baza, aunque pudieron ir a otro lugar.




      Otros relatos recibidos sobre la muerte del padre de “los Matías” tienen todos la misma versión aunque algunos indican que la muerte les fue dada bajo una alcantarilla.




      Estos sucesos ocurrieron en el año 1948.
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      Peñón de la Perla.




      





      10.- RELATO SOBRE LA MUERTE DEL MENOR DE LOS HERMANOS MATÍAS




      Sobre la muerte de Dionisio, el menor de los hermanos Matías, el relato oral de varios informantes coincide en lo siguiente: Dionisio se refugió en un cortijo de la Sierra. El cortijero le dijo que no lo podía tener en su casa, por causa de su mujer y de sus hijos, pero que se escondiera en un cuarto que tenía para guardar las herramien-tas y aperos un poco alejado de la casa y que él le llevaría comida y así su familia no podría decir nada de que lo tenía ocultado.




      El cortijero lo visitaba todos los días, pero su mujer bajó a Caniles y dió parte al Cuartel de la Guardia Civil de que lo tenían escondido.




      Los guardias le dijeron que le comunicara a su marido que “nos lo tiene que entregar vivo o muerto”, y que si ellos subían y cercaban el cortijo, en el intercambio de disparos podrían herir a alguno de sus hijos o a ellos, lo que no sería necesario hacer si su marido le entregaba al Dionisio. Le dieron tres días de plazo.




      La mujer le dijo a su marido lo que había hecho y lo que le habían dicho en el Cuartel y el plazo que le habían dado para entregar al emboscado.




      El marido una mañana fue a llevarle la comida y mientras Dionisio comía se puso detrás de él y le alabó lo buena que era la escopeta para cazar conejos, le pidió que se la dejara verla mejor y cuando vio que estaba cargada, le dio un par de tiros por la espalda con la misma escopeta al Dionisio.




      Lo dejó muerto y se bajó al cuartel a decir donde lo había matado, pero en el camino se tropezó con dos parejas de guardias que iban a su cortijo y que le dijeron que habían oído los disparos.




      Llevó a los guardias hasta donde estaba el Dionisio, estos lo montaron en su mulo y se lo bajaron al pueblo.




      Este hombre, que era el casero del cortijo, dícen que del remordimiento de haber matado a este muchacho enfermó y murió al poco tiempo.




      Estos hechos sucedieron el doce de octubre de 1951 en el lugar conocido como peñón de La Perla en la Sierra de Baza.




      Causa 997/51 A.C.G.G.
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      Cortijo de Fuente Hellín.




      





      11.- LOS HERMANOS RIVAS




      Quienes recuerdan a los hermanos Rivas, coinciden todos en que esta familia vivió en los llanos del Ángel, pero ya más cerca del camino de la Fuente San Juan, conocieron a su padre, Juan, un buen hombre, un jornalero del campo muy trabajador, y a su madre, Aurelia, que dicen sentía adoración por sus muchos hijos.




      Algunos indican que este matrimonio, la familia Rivas Resina, llegó a tener siete hijos, si bien sólo dos fueron varones, Juan el primero y tras unas hijas les nace el segundo hijo varón, Pedro, al que toda la familia llamaba Nicolás.




      Se conoce la fecha del nacimiento de Juan, fue el día 14 de abril de 1920, no así la de Nicolás (seis años menor). Indican todos los que les conocieron que Nicolás sentía verdadera devoción por su hermano, así como insisten el hecho de que Juan fue de siempre un niño rebelde, peleón y conflictivo.




      Cuando la guerra civil, Juan trabaja en las temporadas de la re-molacha en la Fábrica Azucarera de Caniles. Ya en estas fechas se le empiezan a conocer andanzas en el robo en varias de casas de “señoritos de Baza” acompañado de un compañero al que llaman “el fraile”.




      A ambos les achacan el haber dado “paseos” hasta las tapias del cementerio a varios caciques de la ciudad, pero ellos nunca lo hacían por hacerlo sino que eran palizas y muertes por encargo de otros que les pagaban por ello. Dinero que cobraban dinero que se gastaban en juergas.




      Comentan que una vez la madre tuvo que lavarle las ropas a Juan en la acequia de la Fuente de San Juan y al preguntarle una vecina que por qué estaban llenas de sangre la pobre madre dijo “que porque un hombre le había hecho cara y al darle un par de navajazos la sangre había manchado las ropas de su hijo”.




      Así estuvieron cobijándose por las zonas de la Dehesa y Fuente Hellín, siendo localizados por la Guardia Civil que montó un dispositivo logrando coger en una emboscada a Juan a quien trajeron muy mal herido hasta Baza muriendo en el Hospital de Santiago.




      Días después este mismo dispositivo que vigilaba la zona de Fuente Hellín localizó a dos fugitivos entablando con ellos un intercambio de disparos en el lugar conocido como La Piedra del Águila. Murieron dos emboscados, uno Nicolás Rivas y otro al que se conocía con el apodo de “Cañote”.
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      12.- EL MOLINO DE DON DIEGO NAVARRO




      De los varios testimonios recibidos transcribimos la conversación mantenida con Doña María Moya que lo expresa así: Lo que le puedo contar, es lo que viví yo de niña pues nací y me crié en el molino de don Diego Navarro, en la Ribera Alta, o mejor dicho en las Siete Fuentes, estos son los terrenos que hoy tiene el Santón de Baza, ya que se los vendió a Esteban que así se llama este muchacho, la viuda del menor de los hijos de don Diego, que se llamaba Juan Miguel.




      Eran dos casas, una la del molino y otra frente al mismo, un poco mas abajo, que es adonde vivíamos los labradores. Solo teníamos que cruzar como una calle, para ir de una casa a otra. Como le digo era muy niña, pero el relato de lo que pasó allí fue este: Iban a secuestrar y robar al amo, a don Diego, unos hombres de los que estaban escondidos en la Sierra. A estos lo llamaban los “hermanos Rivas” pero aquel día no apareció el amo por el molino y entonces hartos de estar al acecho, encerraron en nuestra casa a los dos hombres que estaban en el molino, y juntaron todo lo que en el había y le pegaron fuego. Luego se perdieron en el monte, unos decían que iban solo los hermanos y otros dijeron que iba otro ayudándoles.




      Cuando vieron que los que le habían pegado fuego al molino se montaron en unos mulos y se fueron, salimos todos los encerrados en la casa, pero ya nada se podía hacer por el molino que ardía por todos los costados.




      Cuando llegaron los Guardia Civiles, ya del molino solo quedaban las paredes negras y los hierros que eran las vigas el tejado.




      Siempre oí que estos hombres que le pegaron fuego al molino de don Diego son los que luego los guardias Civiles mataron en la Fuente de Hellín, ya dentro de la Sierra de Baza.




      Yo tendría entonces unos ocho o nueve años así que lo que le estoy contando seria sobre los años 1944 o 1945, aun que no le puedo dar la fecha exacta.




      Hoy del molino de don Diego Navarro, no queda ni rastro, pues esta zona si bonita era antes de que lo quemaran ahora está toda ella mucho mas bonita y muy cuidada por este muchacho, Esteban, al que todos conocemos como “El Santón de Baza”.
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      Reunión en el ayuntamiento de Baza en marzo de 1948 con el teniente coronel Pizarro Cenjor , encargado en la provincia de Granadade la persecución y captura de huidos y emboscados




      





      




      PERSONAS RECONOCIDAS EN LA ANTERIOR FOTOGRAFÍA 




      De derecha a izquierda y de abajo a arriba: D. Bernabé Lozano Molina (exalcalde, fuera del estrado), D.




      Ricardo Flores Peláez, Capitán Guardia Civil, Teniente Coronel D. Pizarro Cenjor, D. José María Molina Sampelayo, D. José Mañas Balsas, D. Sergio Navarro Pinillos, D. José Robles Jiménez, D. Manuel Espín, General Pelayo, D. Luis Gnieco, D. Jesús Domínguez, D. Juan Maestra, D. José Sola, D. Julio Velázquez de Castro, D. José Menéndez del Castillo, D. Luis Morcillo Vita, D. Miguel Sánchez, así como otros a los que no ha sido posible identificar.
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      Teniente Coronel de la Guardia Civil D. Manuel Pizarro Cenjor.
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    Los "Maquis"
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     Mapa de las actividades guerrilleras del "Maqui" dentro de la península, publicado en un periódico francés.




    




    INTRODUCCIÓN




    Esta palabra “maquis” es un galicismo importado y aceptado en 




    nuestro país. Viene a ser en Francia el equivalente a “monte bajo o 




    seto” teniendo en España la connotación de la palabra guerrillero.




    




    




    El por qué se denomina “maquis” hay que encontrarlo en el deseo 




    del Partido Comunista de separar lo que en España significaba esta 




    palabra “Guerrillero” normalmente asociada a la lucha contra el invasor 




    francés o extranjero, de la realidad que era la de “lucha armada por 




    oposición al régimen franquista”.




    Era contra un régimen, porque esa oposición no lo era contra ningún 




    pueblo invasor de nuestra patria. Donde este término de “maquis” 




    fue mas utilizado fue en la frontera con Francia, ya que en el interior 




    se denominó abiertamente “guerrilla antifranquista”.




    Como tal “movimiento guerrillero” no existió en nuestra Sierra agrupación 




    alguna de hombres en armas contra la dictadura que mereciera 




    este concepto, si bien hay constancia de la presencia de algunos 




    componentes de desarticulados grupos, tanto de la parte de Almería, 




    Agrupación Guerrillera de la Provincia de Almeria, (A.G.P.A.) conocida 




    como la de “el Cuco”, como de la Agrupación Guerrillera de Andalucía 




    Oriental, o también llamada A.G. de Málaga—Granada, comandada por 
“Roberto”, que buscaron eventual refugio en la Sierra de Baza, pero de la que desaparecieron muy rápidamente, bien porque venían de paso, bien porque fueron diezmados, detenidos o abatidos por la Guardia Civil.



    De los pocos testimonios obtenidos sobre estos “maquis” en La Sierra de Baza, merecen especial relevancia los expresados por “el tiznao” y por “el tio gurullo” que nos dan idea cierta de su lucha por la supervivencia en terreno totalmente hostil, su forma de vestir, su manera de financiarse, y sobre todo de las traiciones que una tras otra se sucedían en estas agrupaciones.




    Delaciones y asesinatos entre compañeros como moneda corriente acabaron con estos grupos armados resistentes cuya existencia era silenciada por la prensa durante el periodo de la posguerra civil.




    Como “maquis” bastetanos en la Sierra de Baza, en los libros sobre este movimiento antifranquista, se citan los nombres de Francisco Mira Ambel conocido como “Frasquito” por unos y por otros como “Carretero”.




    Estaba casado con Antonia Martínez Villegas. Su nombre se asocia al de Dámaso García Pérez “El Tule”, del que hemos encontrado bastantes referencias, al igual que de Luís Aguilar “El Torraos”, de quien hemos recopilado algunos datos. Sus nombres están asociados a otros menos conocidos como son Manuel López Teruel “ Carretero” y Félix Martínez Rodríguez “Félix”, tristemente célebres por la exposición de sus cadáveres en la Plaza Mayor de esta ciudad.




    Ni que decir tiene que todos estos episodios de oposición el régimen franquista, tanto individuales como colectivos han sido capitalizados por el PCE, que asume tanto los éxitos como los fracasos de esta lucha en la que se expresa y erige como único mantenedor de la llama revolucionaria, haciendo como suyos a personajes que nada tienen que ver con la ideología comunista, ya que en su mayoría en esta zona eran afiliados a la C.N.T.




    




    1.- LA TÁCTICA Y LA TERMINOLOGÍA




    En todo enfrentamiento armado hay un componente esencial que es el lenguaje empleado por las partes, así es bien distinto cuando se habla de bandolerismo que cuando se habla de emboscados, de maquis o de secuestradores.




    Tanto por la fuerza del orden público constituido como por la parte contraria se pretende dar a la opinión la sensación de fuerza, de razón de ser, y sobre todo de defensa de la población civil.




    Así en los bandoleros del siglo XIX, su aureola la constituye el hecho de “robar a los ricos para entregar a los pobres”, con lo que logran el apoyo popular en sus acciones. Son cantadas y ensalzadas las hazañas de “El Tempranillo” y de sus compañeros, así como las de Tragabuches o el Vivillo y sus encuentros con la Guardia Civil.




    Sus atenciones con las “señoras o los caballeros que las acompañan” hacen que su imagen sea la de “redentores del injusto sistema de reparto de la propiedad en el siglo XIX”. Los ancianos y desvalidos, cuentan sus biógrafos, tenían en ellos socorro cumplido. Sin embargo este “carisma”, no se logra por los “emboscados” de los años 1939 a 1945, cuyos cabecillas principales son personas “huidas” de sus poblaciones de origen en las que serian juzgados por delitos contra algunos de sus conciudadanos, en unas ocasiones y en otras “fugados de las cárceles” en las que estaban recluidos en espera de juicio y decisión sobre sus vidas.




    Hay sin embargo entre todos estos un fuerte contingente formado por personas a las que su ideología comunista o marxista les ha obligado a huir al monte por estar seguros de que sus vidas correrían peligro tras el triunfo de las fuerzas franquistas.




    Estos grupos son los que se intentan organizar cual guerrillas bajo estructuras de mando único, acatamiento de disposiciones emanadas de autoridad política superior (el PCE) y terminología militar.




    Al tomar la decisión de comprender dentro de su ámbito a todas estas personas, como si fueran un grupo uniforme de oposición armada al Régimen de Franco, se pretende dar la idea de una estructura militar, amparada en su ideología.




    Así en otros lugares, que no en Baza, su Sierra o su Campo, se establecen los Grupos de Resistencia Armada y toda la terminología militar, Regimiento, batallón, destacamento etc. Un mando único y una dependencia del “dinero remitido por el Partido Comunista para su mantenimiento”.




    Se pretendía de este modo eliminar “el robo sistemático en los Cortijos”, que convertía a las partidas de huidos o maquis en simples ladrones de alimentos o ganado del pueblo al que se decían defender, con lo cual no se lograba la adhesión de este pueblo sino el efecto contrario. Hay pues una enorme diferencia entre los “bandidos” del siglo XIX, y los “huidos” de los años 1939-1945 y actuaciones entre los años 1946 a 1952.




    Durante todo este periodo la Guardia Civil, siempre ha mantenido el mismo nomenclator, al llamar a estos grupos “Huidos”, “Bandidos” o “ Bandoleros” ya que siempre se ha negado la existencia de grupos armados resistentes al Régimen de Franco.




    





    




    2.- LA CONTRAPARTIDA




    En la táctica militar aparecen a partir del año 1945, las “contrapartidas”, que son las mismas unidades de la Guardia Civil, que una vez llegadas a un “asentamiento” o cortijo conocido por su fidelidad al Nuevo Régimen, cambian en él su indumentaria militar por una vestimenta civil, con la que se “echan a vagar por el monte” en el intento de localizar o contactar con “huidos” en aquella zona o al creerlos miembros de alguna partida algún que otro emboscado se les presente a ellos.




    La contrapartida era integrada por varios guardias civíles voluntarios que en su apariencia deberían ser vistos como “maquis”, tanto en la vestimenta como en el armamento. Con lo cual era más fácil acercarse a las partidas de “maquis” auténticas si las localizaban.




    En la zona de Baza, concretamente en la Aldea de Benacebada, tenemos un testimonio de que se realizaron tales actuaciones en algún que otro momento. Así lo relata doña María Moreno Blánquez. He sido serrana durante toda mi vida, mis padres vivían en el cortijo de Los Moralicos en plena sierra, en el arroyo de Uclías y soy la tercera de cinco hermanos. He pastoreado por todas estas tierras y las más próximas de los Birlaques.




    Yo recuerdo de esos años algunas cosas, no muchas, pero de una si que me acuerdo muy bien, y es que en mi cortijo se vestían y se desvestían los Guardias Civiles de Caniles o de Baza.




    Venían muy de mañana al cortijo, siempre entre diez o doce, y allí se quedaban los caballos. Los guardias se vestían de hombres del campo y se dejaban allí los uniformes y dos guardias cuidando los animales y las ropas, las armas siempre las llevaban con ellos, pero cambiaban el gorro de los guardias (el tricornio) por una boina o por una gorra.




    Los que se quitaban el uniforme, se ponían ropas más que viejas y se iban todos en cuadrilla al monte, siempre el arroyo hacia arriba, regresaban al atardecer, y nunca se tropezaron con los hermanos Matias, que es a los que los guardias buscaban.




    Esto siempre lo hacían en los meses de verano que son los días muy largos.




    El día que llegaban al cortijo de mi padre no podía salir nadie. Los dos guardias que se quedaban cuidando todo estaban sentados a la puerta de la casa todo el día y comían con nosotros, por eso me acuerdo bien de esto.




    Aunque era niña yo me fijaba en algunas cosas y esta de vestirse y desvestirse los Guardias Civiles en mi casa, no la olvidaré jamás.




    




    “MAQUIS” INTEGRADOS EN AGRUPACIONES GUERRILLERAS, (ALMERÍA, MÁLAGA, GRANADA)




    1.- José Luis Merediz Vítores (“Camarada Tarbes”).




    2.- Juan Nieto Martínez (“El Cuco”).




    3.- Antonio Manchón Jiménez (“Carbonero”).




    4.- Francisco López Pérez (“Polopero”).




    “MAQUIS” NO INTEGRADOS EN AGRUPACIONES GUERRILLERAS




    1.- Luis Aguilar Domíngez (“El Torraos”).




    2.- Dámaso García Pérez (“El Tule”).




    3.- Francisco Miras Amber (“Paquillo”).




    4.- Manuel López Teruel (“El Carretero”).




    5.- Félix Martínez Rodríguez (“Félix”).Citado otras veces como “El Hijo de Roquillo o Ronquillo”.
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